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Así, pues, vemos también el uso de yodo, acido 
fénico en solución, formol al ro %, y otros medi­
camentos empleados en inyecciones peri-pustulares 
y en general toda clase de medicamentos capaces 
de producir un retardo en la evolución local de la 
pústula. 

Respecto al edema mal igno, hasta la Era de la 
sueroterapia no había tratamiento determinada. 

Ha1Jiemos dos palabras respecto a sueroterapia. 
Sueroterapia. -La sueroterapia anticarbuncosa 

fué primeramente propuesta por SLAVO, en Italia, y 
por MARCHoux, en Francia, en 1895, que en sus 
pruebas se demostraran las cualidades preventivas 
y curativas del suero. 

Consiste en usar suero de animales inmunizados 
e inoculados luego con fuertes dosis de cultivos ; or­
dinariamente es el caballo el animal encargado de 
surtir los laboratorios; también puede emplearse el 
asno, buey, cabra, carnera, etc. 

Existen numerosas estadísticas que demuestran 
la efi ca cia del suero (como la de MonoT, hecha en 
el Hospital de Saint-Denis. MÉNDEZ y DAsso •!n 
la República Argentina, y SLAVO, en ltaha), ¡:;ero hay 
que reconocer que este tratamiento hoy día emplea­
da, ha de usarse con rapidez y en aquellos casos en 
que todavía no se han presentada los síntomas taxi­
infecciosos, pues si su aplicación es tardía los re­
sultados son nulos aunque la inyección sea intra­
venosa. 

Para evitar este defecto hay quien en casos gra­
vísimos no sólo de pústulas sino también de edema 
ensayaron las inyecciones de lipiodol, electrargol, 
atoxi, arsenobenzol y mercuriales diversos adminis­
trados por vía intravenosa. 

Hoy día se emplea una combinacióu del trata­
miento interno con la cauterización de la pústula 
que las mas de las veces es muy extensa, produ­
ciendo alteraciones como el ectropion cicatricial, re­
tracción de las comisuras labiales, etc. 

En mi pequeña practica en que desgra.ciadamen­
te abundan los casos de pústulas y edema he obte­
nido un gran éxito con el empleo del Neosalvarsan 
Meister Lucius o Billon sobre todo en aquellos ca­
sos gravísimos y aún en !os que pademos llamar 
desesperados. 

Esta medicación fué introducida por BECKER en 
I9II y luego se ocuparan de ella BETT1\1ANN, LAU­
BENHEIMER y S'cHÜS'l'ER. Los DRES. JIMÉNEZ y 
MAYORAL han demostrada que las soluciones de Neo­
salvarsan al o,oo3 por r,ooo neutralizan la acc'ón 
del Bacilus anthracis después de 16 horas de contac­
to, pero casi siempre que se ha empleada este método 
ha sido como complemento a otra medicación, que 
en casi todos los casos ha sido el suero, estando con­
fusos sus resultados en las Historias clínicas rela­
tadas has ta hoy. 

En los casos en que yo he aplicado este tr\lta­
miento puede decirse rotundamente que los resulta­
dos son inmejorables, llegando a aplicarlo sólo, aten­
dienda naturalmente al estada general (vigilancia 
del corazón, uso de cardiotónicos, diuréticos, etc.), 
pero prescindiencio en absoluta de Sueros, vacunas 
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y en general de toda medicación específica así 
también dejando de aplicar el tratamient~ loca~0lll0 

La inyección fué intravenosa y sólo en dos. 
sos intramusculares, usando entonces el Gluca-gr ca. 

Resultando de este tratamiento las s~guie4n·t 
· h 1 l' es ventaJas, que acen proc amar su e ecc1ón : 

Combate perfectamente los fenómenos toxi-· 
fecciosos, no deja cicatriz alguna ni deformaciónln. 
acelera la curación de la pústula. y 

La seroterapia aunque otra cosa parezca en 1 
presente trabajo también suelo aplicaria pe~o sór~ 
en aquellos casos en que el enfermo acude con tiem. 
po, sin fenómenos generales y por lo tanto en in. 
fecciones leves por su poca invasión. 

En r~sumen, no quiero. con este modesto trabajo 
desacreditar el suero anhcarbuncoso ni acreditar 
el Neosalvarsan, sino muy al contrario ; trabajos 
hay de eminentísimos doctores que no en balde han 
dedicada muy justos elogios al suera, pero ¿ y en 
aquellos casos en que no obedezca por cualquier cau­
sa desconocida hoy? Este es mas que nada mi ob­
jeto y trabajo, que, después de todo, no es mas que 
una ampliación de lo que otros han ensayado pero 
que por lo mismo que hay varios ensayos anteriores 
al mío, simpre hay que hacer notar una cosa en su 
favor : sus resultados siempre han sido satisfactorios. 

CRÓNICA 

EL ESCEPTICISMO EN TERAPÉUTICA (I) 
por el Profesor 

PAUL SAVY 
de Lyon 

Curar las enfermedades, tal es el problema que 
la Medicina intenta resolver desde su origen. Ella 
no ha ten:do jamas otro objeto, y para lograrl?, en 
su marcha a través de las edades, ha tanteado mnu­
merables ensayo,s y ha solicitado todas las fuerzas 
de la naturaleza. 

La ciencia tan completa que representa, hoy, d 
arte de curar, no es mas que la suma de los esfuer· 
zos penosamente proseguidos y los progresos lenta· 
mente realizados desde que hay hombres que su· 
fren, . 

¿La terapéutica? Es tan vieja como la humam· 
dad. Ligada al instinto de conservación y a la l~cha 
por la existencia, debió nacer una noche, hace Slglos 
y siglos ((en el seno de las selvas primitivas ~n qu~ 
las onomatopeyas gritaban el hambre, el m1edo · 
el amon, en la angustia extraviada del dolor, en su 
desesperada llamamiento a las fuerzas bienhechoras. 

. en su No pudo ser otra cosa, en su esenc1a Y., le· 
origen, que una forma particular de reaccwn e 

te ra· mental de defensa y, como tal, pertenece en d 
mente a la animalidad. MoNTAIGNE lo recuer ~' 
de otra parte, en un capítulo de la Apologia de · 

(r) Extracto dc la Jccción 
Hidrologia y Climatologia. 

inaug-ural del Curso 
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de Lebonde, en estas líneas : «por qué, escr;be, de­
cirnos que es _del hombre 1~ ~iencía y el conocimien­
to de discermr las cosas utlles para el socorro ,'!e 
sus enfermedades, si vemos que las cabras de Can­
dia cuando reciben un tiro van a escoger el díc­
ta~o entre un míllón de híerbas, para curarse, y 
que 1~ tortu?a, cuando ha comído víbora, busca pre­
surosa el oreganOJJ. 

Pero la observación se uniría pronto a este ins­
tínto primitiva. Cíertos enfermos curaron después 
de vómítos y de sudores profusos, y de aquí que se 
buscaran entre los vegetales aquellos que tuviera:1 
propiedades yomitivas o _d~aforéticas. Se estaJ;>~e­
cieron trad1c10nes transmlttdas de padres a hiJOS 
y a través de las generaciones, reinó el empirismo 
c¿mo dueño, íntimamente mezclado a la religión y 
a lo sobrenatural, a los magos y a los hechiceros y 
cuando PARACELSO, el extraño médico del Renaci­
miento, quemara públicamente los libros doctrina­
les empleados hasta él, sera para afirmar violen­
tamente la superioridad de los viejos libros de con­
juras y de ciertas fórmulas cabalísticas. 

Después, yienen los tiempos modernos; el es­
fuerzo soberano de todas las ciencias colaborando 
a la obra de curación, la rica cosecha de las radia­
ciones bienhechoras, de los agentes químicos cura­
tivos, de la enfermedad preservando de la enfer­
medad. 

Y el esfuerzo continuara sin cesar, porque no 
puede ser de otro modo y porque es natural que 
el hombre luche hasta su última hora, para retar­
daria en lo posible. Grandes y bellas cosas nacer{m 
de princípios nuevos que nosotros no podemos con­
rebír. Ell'as moriran, a su vez, hasta el día en que 
en el mundo, demasiado viejo, la inteligencia se 
apagara poco a poco, arrastrando al olvi·do, en su 
decadencia, todas las artes y todas las ciencias. So­
lamente el instinto, como en las primeras edades, 
s~bsistira, enriquecido, sin duda, por todos los ha­
bltos ancestrales acumulados en el curso de una 
evolución centenares de veces milenaria, aunque de­
m~siado pobre, sin embargo, para encontrar en si 
m1smo los elementos de resistencia contra el asalto 
de las fuerzas nocivas desconocidas, nacidas de las 
nuevas condiciones cósmicas. Y el último esfuerzo 
que los miembros entumecidos desarrollaran, sera 
para intentar un gesto de defensa contra la enfer­
medad y contra la muerte. Después, sin socorro y 
en la soledad desolada, se exhalara el último soplo 
humano, en tanto que la tierra, según la poderosa 
expresión de A. FRANCE, continuara rodando, lle­
vando a través de los espacios silenciosos las ceni­
zas de la humanidad. 

1 
-~Qué puede representar, en el curso de esta evo­

UCion general de la lucha contra las potencias des­
t~nctivas de la vida el ínfimo período en que vi­
Vlmos? ¿ podemos e~perar que marque, ver·dadera­
mente, una fecha en la historia de la terapéutica? 
f Sin duda, nuestro orgullo podría mostrarse sa­
lsfecho de la lista imponente de principios nuevos 
fue presiden, actualmente, el tratamiento de èn­
brmedades tenidas en otro tiempo como incura-

es. Del monstruosa caos de las energías latentes 
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físicas, químicas y biológicas, la inteligencia mo­
derna ha sabido extraer fuerzas curativas hasta en­
tonces desconocidas. Tímidamente, y como asu5-
tada por su misterio, ha probado de domar}as, de 
disciplinarlas y, sobretodo, de discernir en su con­
fusa masa los elementos de vida y de muerte que 
componen su acción obscura. Las patentes radia­
ciones generadoras o destructoras del cancer-, los 
complejos edificios moleculares-medicamentos ad­
mirables o tóxicos temibles-, íos virus microbia­
nos - domésticos o enemigos - son manejados por 
nosotros con todo fervor y deseo de curar, pero 
asimismo con una falta de habilidad que hara son­
reir a las generaciones venideras, del mismo modo 
que nosotros nos sonreimos de la farmacopea me­
dioeval. Es esta la ley general del progreso. Al me­
nos, seamos hombres de buena vcluntad y que esta 
sensación de nuestra inferioridad ante los siglos ve­
nideros nos haga respetar los esfuerzos que nos han 
precedido y nos dé la modestia en la apreciación 
de 1mestra obra y el deseo incesante de trabajo y 
de perfeccionamiento. 

* * * 
Hay un escollo--escollo temible-producto, cas1 

fatal, de la inestabilidad de una ciencia, que pro­
duce, alternativamente, entusiasmos y renuncias, 
cuyas fluctuaciones incesantes y la renovación per­
petua, parecen demostrar su precariedad asombro­
sa. Este escollo es el escepticismo terapéutico, que 
no es, a decir verdad, un mal de aparición reciente, 
ya que no representa, en suma, sino una moda1idad 
especializada de una variedad de espíritu filosófico 
propio de todos los tiempos. No es dudoso, de otra 
parte, que el desenvolvimiento de ciertas ramas del 
arte médico haya contribuído al impulso de esta ola 
de duda que empezó hacia la mitad del pasado si­
glo, amenazando tragar la mezcla de los verdad::­
ros tesoros y las piedras falsas de los terapeutas. 
La experimentación con MAGENDlE, y, es preciso de­
cirlo, la anatomía patológica, no fueron del todo ex­
trañas a esta nueva concepción de la medicina, y no 
se ha perdido aún -del todo el recuerdo de la elo­
cuencia aspera con que TROUSSEAU estigmatizaba 
la investigación material exclusiva, negación del 
arte terapéutico, y el vehemente apóstrofe de Bou­
CHARD a los médicos que pasan un tiempo conside­
rable desentrañando los síntomas y se olvidan de 
formular un tratamiento o bien cumplen este requi­
sito inoportuna, aprisa y a la ligera, como un vano 
ceremonial. Asegurar el diagnóstico, decía, consta­
tar las lesiones cadavéricas, representa para ellos 
el objeto final del estudio médico, considerando el 
tratamiento como una concesión &. las exigencias y 
a los prejuicios del público. 

To puede negarse, ciertamente, cierta aparien­
cia de oposición entre estas dos ramas de la medi­
cina : la que verifica las lesiones post-mortem y 1a 
que se aplica a curarlas. Los recursos de la un:t 
parecen estar en razón directa de la insuficienda de 
la otra, y la riqueza de la primera parece desviar de 
la pobreza de la segunda. En realidad, ellas no son 
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herm:ltlas enemigas y su antogonismo aparente no 
CS mas que en antagon"smo de pOSlClOn : b 
anatomía patológica representa los cimientos in­
quebrantables del templo; la terapéutica lo coron:t 
como una cúpula cuya arquitectura, esencialmente 
susceptible de perfeccionamiento, se adaptara al es­
tilo y al progreso de los tiempos. 

~o puede desconocerse, verdaderamente, la atrac­
ción real que pueda representar cierto escepticismo, 
aunque no se trate, por supuesto, ni del pirronis­
me absoluta ni de la suprema ataraxia y dejand9 
aparte, deliberadamente, la crítica sistematica y 
malsana que desprecia lo que quiere ignorar, por 
inercia y anorexia intelectua1. Sin embargo, no esta 
del todo desprovisto de encanto este escepticisme 
elegante que recuerda, a cada instante, que el es­
píritu es falible y que, mas diletante que apasiona­
do, mas ~ndolente que entusiasta, asiste con in­
dulgencia a las discusiones estériles del dogmatis­
me intransigente. Si se vuelve del lado de la tera­
péutica, acaso vea su falta, en las numerosas afec­
ciones que curan por las solas fuerzas de la natu­
raleza ; en los medicamentos que derivau de un 
empirisme apenas modifica·do por insuficientes con­
troles fisiológicos ; en la grandeza y decadencia de 
medicaciones que nacen hajo una aureola de gloria 
y mueren, jóvenes o viejas, en b obscuridad y en 
el olvido. 

Esta manera de considerar los hechos-un poco 
desilusiona·da-puede ser adoptada por cualquiera, 
pero con una doble y formal condición : que se apli­
que, únicamente, a los hechos superficialmente ob­
servades o incompletamente demostrades, pues nos 
hara esperar mejores días y nos infundira confian­
za en la investigación y en el rawnamiento. En­
tonces, tal escepticisme no ser:í ya escepticisme, 
sino que se habra convertida, simplemente, en duda, 
en la duda metódica de Descartes y de Kant, la 
duda suspensiva que lleva a exigir pruebas riguro­
sas, a deshacerse de errores complacientes y de 
prejuicios seductores. Es con esta concepción y en 
este estado de espíritu, que yo quisiera considerar 
y discutir el valor de los argumentes de incredn­
~idad que acabo de enumerar. 

* * * 
¿La acción iodopoderosa de la naturaleza? ¿ quién 

puede negarla? Después del primer esfuerzo de la 
medicina, la que, como dijo Claudio BERNARD, ((par­
tía del corazón e impulsaba al hombre a socorrer rt 

su semejante ... , la refl.exión vi no y, viendo enfer­
mos que curaban solos, sin medicamentos, se pidió, 
no solamente si los remedios administrados eran 
útiles, sino también si acaso eran perjudiciales. Esta 
primera refl.exión, c:ste primer razonamiento médico, 
hizo reconocer en el organismo viviente una fuerz1 
medicatriz cspontanea y la observación enseñó que 
era necesario respetarla y buscar la manera de diri­
gir:a y ayudarla en sus felices tendencias. Esta duda 
en la acción curativa de los medios empíricos y este 
llamamiento a las leyes del organisme para llevar a 
cabo la curación de las enfermedades, fueron el pri-
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mer paso de la medicina científica, dado por RlPó­
CRATES». 

((Dejemos hacer un poco a la naturaleza decí 
MoNTAIGNE, ella conoce r_nejor sus asuntos q~e nos~ 
otros» y SvDENHAM, alud1endo el deber que tiene u 
n~édico habil de no intentar nada en ciertas condi~ 
Clo!les, depl_orab3: que_ los enf_ermos pudieran atri­
bmr a neghgenc1a o 1gnoranC1a, lo que debían mi­
rar como un efecto ·de probidad y de buena fe. 

A decir verdad, aparecen numerosas las afecciones 
que- -marca~as des~e un comienzo para curar o para 
matar-pros1guen 1mplarablemente su evolución en 
sentido feliz o desgraciada~ hacia donde las lleva su 
inevitable destino. La neumon a, la gripe, la fiebre 
t;foidea, las fiebres eruptivas, para no hablar mas 
que de las enfermedades infecciosas, aparecen so­
metidas, no únicamente pero sí principalmente a 
la soberanía del genio ~pidémico, del que sentir{¡os 
siempre flotar en la sombra la potencia misteriosa. 

Desarmades en parte, en aus~ncia de toda medi­
carión verdaderamente específica, pedimos ayuda a 
todas las energías curativas : antisépticos-destructo­
res teór .cos del agente patógeno ; tónicos-estimulan­
tes de la resistencia del enfermo. Esfuerw loable, 
si sabe permanecer clarividente, si sabe darse cuenta 
de la desigualdad de la lucha y no impide la acción 
de las fuerzas naturales por una intervención gene­
rosa pero pocó habil. La terapéutica de la abstención, 
real o esbozada, es una terapéutica como cualquier 
otra, que posee sus indicaciones propias y cuya rea­
lización supone a menuào un arte mas delicado que 
el de una medicación en juego, bien reglada y auto­
rnaticamente impuesta por la afirmación del diag­
nóstico. 

Siu embargo, esta medicina expectante, por su­
perior que sea al empirismo brutal o al dogmatismo 
limitado, no debe considerarse sino como una etapa 
esencialmente transitaria, ligada a las incógnitas de 
ciertos problemas, cuya solución no podra ap:azarse 
indefinidamente. ¿ Dejaríamos obrar simplemente b 
naturaleza, boy día, en un reumatico febril, inmo­
viiizado por el sufrimiento, al que el salicilato !iber­
tara las articulaciones prisioneras ? ¿ Dejaríamos ha­
cer a la naturaleza en un sifilítico con el paladar 
corroído por gomas cuya evolución detendran el yo­
duro y los arsenobenzoles ; en un palúdico temblo­
roso, en un amibiasico, a los que la quinina y la 
emetina libraran de ios parasitos invasores ; en un 
diftérico de cara lívida, en un meningítica con el 
ruerpo rígido, a los que los sueros específicos sal­
varan de la muerte próxima? 

Y sin embargo, hubo una época en que la tera­
péutica probaba, impotente, de luchar contra estas 
infecciones, hoy dominadas, que ningún método, 
dogmatico o empírico, podía modificar en su ~~rso. 
i Cual sería entonces la atracción del esceptlc1Slll0 

tentador! ; pero también, i qué prueba mas sever.l 
del error y el daño de su doctrina sistemat:ca, que 
el logro ulterior, por el trabajo y la fe, de una meta 
considerada en otro tiempo como intangible! 

* * * 
Sin duda, y este es el segundo argumento de que 
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se podría va!er la filosofía del cscéptico, entre los 
agentes curativos son ~egión aquellos cuyo uso se 
hace, sobre todo, emptncamente, en el desconoci­
miento casi completo de sus propiedades físicas, quí­
micas y, especialmente, fisiológicas, y se ha poJido 

505tener, con una aparíencia de razón, que la tera­
péutica no podía s~r una -~erdadera c_iencía, ~asta 
tanto que la expenmentacwn haya fiJado, de una 
manera precisa, el valor de los cuerpos empleados 
y el mecanismq íntima de su acción. 

Hay, empero, una razón mayor y legítima, J~ 
esta inprecistón y de esta incerhdumbre ; es que 
la acción fisiológica de un cuerpo puede diferir -:ie 
su acc ~ón terapéutica. Evidentemente, el laborato­
rio nos enseña que ia belladona dilata la pupila, 
que la pilocarpina exagera la salivación, que la 
i peca hace vomitar, y esta s constataciones pueden 
ser utilizadas para constatar ciertos síntomas y res­
ponder a ciertas indicaciones. Pero, como se ha he­
cho notar desde hace mucho tiempo, si se busca co­
nocer la acción del opio, del mercurio y de la qui­
nina en el hombre sano, se llegara a hacerle ·dor­
mir, a producirle estomatitis y zumbidos de oídos, 
peto no se sacara de estas experiencias ninguna 
1dea de que haya en ellos elementos poderosos para 
calmar el dolor y curar la sífilis y la malaria. 

Para proceder sobre seguro, decía HAVEM, sería 
necesario reproducir, por la experimentacíón en l"l 
animal, las condiciones múltiples y complejas en 
que la enfermedad coloca a los seres vivientes y 
hacer el estudio de los medicamentos en cada una 
de estas condiciones. En realidad- y aún cuando st: 
pueden transmitir, actualmente, :: pequeños anima­
les, algunas infecciones por protozoarios, destina­
das a controlar la eficacia de ciertos productos ar­
senicales- sólo podemos pedir al iaboratorio que nos 
informe sobre la toxicidad de los medicamentos nue­
vos, su solubilidad, su modo de absorción y de eli­
minación, su acción electiva sobre tal o cual apara­
to; pero, únicamente la clínica terapéutica nos per­
mitira apreciar los efectos curativos, nocivos o in­
diferentes de determina·do medicamento. La so:a ex­
perimentación posible en este respecto, es la obser­
vación rigurosa y multiplicada de los enfermos tra­
tados, teniendo en cuenta el gran escollo que repre­
senta la necesidad de operar sobre casos que jamas 
son rigurosamente comparables entre ellos, por ra­
~ón de las variaciones de virulencia de los agentes 
mfecciosos y del terrena especial que representa cada 
111dividuo en que se desarrolla el germen y evolucio­
na la enfermedad. 

En esta colaboración constante ·del espíritu y de 
las casas, empleando la frase de Bacon, la duda me­
tódica, que debera servir de regia y todas las obli­
gacioues del experimentador' seran exigidas al tera­
peuta : desconfianza de las coincidencias, temor a la 
conclusión prematura y a la generalización apresu­
r~d_a, interpretación juiciosa de los hechos con el es­
Pltltu de suti:eza que definió Pascal y que consistira 
en separar, en los casos feEces, lo que depende dè 
l~s. simples prescripciones de la higiene y de la die• 
tebca, del medicamento y de la evolución natural de 
la enfermedad. 
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Reconocicla por las observaciones clínicas prolon­
gadas y repetida s, la eficacia de un determinada mé­
todo de tratamiento, aún cuando permanezca obscu­
ra el mecamsmo de su acción, el objetivo de la tera­
péutica-curar-ha sido alcanzado. ((El hombre pue­
de mas de i o que sa be». 

* * * 
Esta observación rigurosa y este espíritu critico 

aparect:n mas que nunca necesarios, en una época en 
que cada día ve nacer al lado de medicamentos seña­
lables, una serie de productos nuevos, salidos de ce­
rebros y de oficinas prolíficas. Una gestación muy 
breve, no ha dañado su hannónico desenvolvimiento. 
Ellos t:stan dotados de todas las virtudes, libres de 
todos los vicios y prometen realizaciones hasta en­
tonces desconocidas. Primogénitos de una raza nue­
va o muy parecidos a sus antepasados, llevau nombres 
agradables, sonoros y simbólicos, evocadores de su 
natura~eza y reveladores de su misión. Los acom­
paña su genealogía y la iista de s us éxitos ... 

Desgraciadamente, los días, las semanas y los 
meses transcurren y- para no hablar mas que de 
los inocentes-el niño prodigio se extingue sin rui­
do y sin historia, rindiendo a su creador su peque­
fia alma sintética. Su existencia fué corta. Induda­
blemente, engenclró algunas decepciones, pero, cosa 
curiosa, entre los que lo utilizaron, hubo quien ·gus­
tó de renovar, por algún tiempo, su bagaje terapéu­
tico y mediante un pequeño avance seguido de igual 
retroceso, realizar a la vez la apariencia del movi­
miento y el beneficio de la inmovilidad. 

Ante este flujo y reflujo, el espíritu cten­
tífico permanece algo asombrado. Y cuando, abar­
cando en una ojeada de conjunto los métodos ante­
riormente utilizados, se compara el entusiasmo que 
algunos de ellos suscitaron en un tiempo y el aban­
dono en que cayeron, cuanclo recorriendo la litera­
tura médica de una época se revive las luchas fa­
naticas en torno de un medicamento o de una me­
dicación solemnemente ce .. ebrados o escarnecidos vio­
lentamente por hombres de una misma generación, 
entonces se concibe facilmente el nuevo y sólido 
apoyo que el escepticismo ha creído descubrir en 
esta inestabJidad perpetua, en estos actos de fé apa­
sionados y efímeros. 

En esta variabilidad un poco desconcertante de 
los medios de curación, no debe verse un argumento 
de increclulidad sistemií.tica. Es natural que en la 
ruta de la conquista, caigan los cuerpos de los ele­
mentos vencidos, pero los grupos victoriosos con­
tinuau su marc ha regular. La selección se hace 
a través de los tiempos ; - los débiles han sucumbí­
do ; los fuertes siguen luchando y su virtud no se 
ha debilitada. 

Si en vez de considerar los diferentes ensayos 
terapéuticos intentados, se trata de conocer, pre­
ferentemente, lo que queda de estos ensayos al cabo 
de cierto tiempo, Cl:.ando \a experimentación ha 
sido suficientemente prolongada y bastante varia­
da para que estos resultados sean valederos, se cons­
tata fií.cilmente, que las viejas y sólidas medicacio· 
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nes persisten casi íntegramente y que brillantes re­
clutas se van juntando, aunque ciertamente en nú­
mero restringido, a la antigua falange. El Profesor 
GRIMBERT ha comunicado a la Academia de Medi­
cina, en 1907 y en 1917, las cifras muy elocuentes 
del consumo de los principales medicamentos en los 
hospitales de París. Tengo una estadística analoga 
de los Hospitales de Lyon hasta 1927 y encuentro 
en ella casi las mismas fluctuaciones. En la Asis­
tencia pública, durante veinte años, las cifras han 
permanecido iguales para el salicilato sódico, los sul­
fatos de sodio y de magnesia. Se han utilizado casi 
invariahlemente 20 kgrs. de morfina cada año, des­
de hace medio siglo. El yoduro potasico y el bru­
muro, a pesar de su valor real, no cesan de- bajar, 
pero esto es debido al advenimiento de sucedaneos 
mas eficaces. Igualmente, la antipirina y el pira· 
midón ven disminuir su consumo, eu tanto que pro­
signe, magníficamente progresiva, la prodigiosa as­
censión de la aspirina. Y si el sulfato de quinina, 
la cafeína, el cacodilato sódico, después de una sen­
sible baja tienden a mantenerse en un mismo límite, 
desde hace diez años, por el contrario la teobromina, 
la urotropina y el novarsenobenzol acusan un movi­
miento justificada de notabie progresión. 

* * * 

No ignoro que la lista de estas medicaciones ver­
daderamente eficaces es reducida y que ella crece 
penosamente ; sin embargo, y con toda imparciali­
dad, podem os o pon er al escepticisme estéril y a la 
credulidad peligrosa, la sencilla, firme y leal con­
vicción de la potencia señalada de los medios de 
curación de que disponemos actualmente. 

Las razones las encontraremos en la contempla­
ción del campo infinito de la terapéutica, eu el que 
las generaciones siembran infatigablemente, cuiti­
van y recolectan, con la esperanza ferviente de co­
sechas siempre mas ricas. Alla, la tierra reseca y 
la extensión desolada del pasado ; a lo lejos, la in­
mensidad desconocrda del porvenir. Un espléndidu 
patrimonio se extiende del uno al otro : es el pre­
sente. 

Aquí se abren las flores maravillosas, las plan· 
tas de las mil virtudes de la antigua farmacopea. 
En el misterio de su trabajo silencioso, con uu poco 
de tierra y de sol, dóciles a su ritmo eterno, ell'as 
han realizado las energías potentes que dormitaban 
en sus raíces, en sus hojas y en sus frutos. Y en 
todo tiempo, adivinando sus fuerzas !atentes, t 1 
hombre las ha cogido, antes al son de invocaciones 
magicas y bajo la clar:dad lunar, hoy bajo las indi­
caciones imperativas y a la luz del Códex todopo­
deroso. 

Pero, encerra:dos en la célula vegetal, los ek­
mentos curatives piden ser extrúdos. Cuando en 
1Ro3 el farmacéutico DuoME precipitó con el carbo­
nato de potasa una solución acuosa de opio, obtuvo 
un principio nuevo, la sal esencial, el alcaloide, co­
mo fué llamado, -verdadero jugo sintético que debía 
resumir, en cierta manera y condensar en él, todd 
la potencia energética de la planta. Sin embargo, 

~GOS'l'O DE I92ï 

algunos años mas tarde, cuando LEROUx, farrnac' 
tico de Vitry-le-François, investigando también ~u­
alcaloides, retiró del sau ce un cuerpo cristalizad os 
la sa] Jcina, que nç. t'ra Ull alcalí, debió admiti 
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que ex1shan otros pnnCipws, a los que se dió .j 
nombre de glucósidos, en razón de su facil disg/ 
gación, que conducía siempre a la glucosa. e-

Pero alcaloides y glucósidos no representaban 
en sí sólos, todas las fuerzas bienhechoras del rein' 
v.eget~l : existían otras, a su lado, que la terapéu~ 
bea. hende ~. ha~~r sahr .de la sombra, orientfmdose 
hac1a la utlhz~cwn del Jugo total, que permite ob­
tener la extracción ingeniosa en los laboratorios 
con utillaje moderno. 

* * * 
El analisis ha penetrado el secreto de estos cuer­

pos complejos, salidos de las piantas. A las fór­
mulas magicas han sucedrdo las fórmulas químicas 
con su precisión y la admirable concisión de su len­
guaje molecular. Pero la generación sintética en 
vez de limitarse a copiar la naturaleza, se ha' de­
dicado a edificar, pieza por pieza y por la sola fuer­
za del razonamiento y de la técnica, una pléyade 
de cuerpos nuevos que por la sola voluntad de su 
crea:dor, dueño del juego de los 2.tomos, concentra­
ran y liberaran fuerzas curativas estrechamente es­
pecificadas. 

Esta extraña y maravillosa quimioterapia, tiene 
como antepasado inmediato la moderna industria :\e 
las materias colorantes. En la fórmula muy simple 
de un cuerpo incoloro, la introducción de un radical 
especial pennite obtener un producto colorante. Pero 
este producte, por co!orante que sea, se desliza, por 
así decirlo, sobre las fibras animales y vegetales 
sin poder se fijar en ella s y, por consiguiente, teñir­
las. Basta, entonces, aña,dir a la fórmula un nuevo 
radical, provisto de propiedades mordientes y fija­
trices, para hacerlo inmediatamente apto para colo­
rear los tejidos. Esta a..dición de un grupo crom3-
tóforo y de un grupo fijador al núcleo molecular 
principal, ha permitido, pues, obtener un cuerpo 
nuevo, dotado de funciones tintóreas activas. 

Trasladados al patrimonio de la farmacología, 
estas nociones nuevas se han -revelado singularmen­
te fecundas. Sobre un núcleo central, director, se 
ha ingertado radi.cales hipnóticos, analgésicos, ant•­
térmicos y radicales fijadores que permiten al gr~po 
específico penetrar en el interior de la célula y umrse 
a su protoplasma, pues el verdadero medicament_o 
no es el polvo ingerido o inyectado, sino la co:nb!­
nación de este producto con los elementos quír:~ncos, 
lipoides o de otra naturaleza, de la substancia ce­
lular. 

Así, por el simple juego del desplazamiento, ;le 
la adición, y de la substitución de las piezas molr 
culares sobre el armazón de una fórmula centrd' 
han nacido nuevos cuerpos, polvos cristalinos, . e 
aspecto indiferente y banal, pero que llevan conslgo 
el divino sueño, rompen las curvas térmicas¡ des­
truyen o embotau la sensibilidad dolorosa. Accion~~ 
asombrosas, sin duda, pero, s.in embargo, puramen e 
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'¡Mrnaticas y de un valor secundaria, a pesar ne 
Sl , . . d b todo para una terapeutlca que qUlere y e e ser 
atogénica. ~os maravillosos cuerpos de la serie 

prsenical donunan todos los otros, en este campo de 
fa quimioterapia. Destructores de los espiroquetas 
específicos, de los espirilos, de las amibas disenté­
ricas, de los hematozoarios de la malaria, ellos ma­
tan el germen del mal, respetando la fragil célula 
que éste conquistó y enfermó. ¡ Qué día mas bello 
sera para la humanidad aquel en que esta acción 
esterilizante, localizada todavía a los parasitos aní­
males, se extendera, finalmente, a este otro campo 
¡11finitamente cercano, en que pululan y se multi­
plicau los gérmenes patógenos de la serie micro­
biana ! 

* * * 
Contra éstos, sin embargo, se eleva ya el admi­

rable principio de la sueroterapw curativa, y los 
sueros antidiftérico, antimeningocócico y ant disen­
térico, nos dau las armas necesarias. 

La vacunoterapia, nacida del entusiasmo justi­
ficada de ciertas vacunaciones preventivas y de cu­
ras efi.cazmente dirigidas contra algunas afecciones 
médicas y quirúrgicas, peligra, actualmente, de ser 
sepultada, en su extensión desordenada, bajo la ava­
lancha comercial de mezclas inverosímiles, indife­
rentes o nocivas, de millones y millones de gér­
menes. 

Método todavía en gestación y que parece au­
mentar demasiado aprisa, como la m edicación de 
choque, fuerza brutal, a veces feliz, a menudo cieg::t, 
que para precipitar el fin del proceso infecciosa que­
branta, disloca y destruye los complejos coloidales 
del organismo viviente. 

* * * 
Al lado de los principios curativos extraídos de 

los vegetales, creados por la química o nacidos de 
la domesticidad de los virus bacterianes, aparece, 
renaciendo de sus cenizas la moderna opoterapia. 
Chion el Centaura, di ce' la Jlia.da, fortifica ba a 
A~uiles haciéndole ingerir médula de león y los 
ep1lépt:cos bajaban a la arena 2e los circos para 
beber la sangre de los gladiadores. 

En este dominio sucede, actualmente, como en 
el.de la vacunoterapia y el de la sueroterapia. La 
ev1dente seducción del .principio teórico y la brillante 
confinnación de su valor en el tratamiento de cier­
tos casos patológicos, han podido conducir a una 
geueralización sistematica del método. 

* * * 
Dn paso mas, el último 'de esta rapida carrera 

Por el campo de la terapéutica, y penetramos en d 
campo de la poderosa física. Aquí sólo hay vibracio­
nes, Y las ondulaciones del éter se escalonan en una 
ga~~ infinita. El genio del hombre ha sab:do des­
cu nrlas, medirlas y clasificarlas ; se esfuerza hoy 
en día-primeros rudimentos de una ciencia de por-
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venir ilimitado-en hacerse dueño de los elementos 
y aprovechar sus energías curativas : radioterapia ; 
diaterniia ; rayos Hltravioleta. 

* * * 
Y ahora, después de esta breve y reconfortante 

evocación de los elementos terapéuticos de que dis­
ponemos, pudiera creerse que bastara conocerlos en 
sus propiedades, en sus dosis y en sus efectos para 
saber verdaderamente curar. Teóricamente, sí. 
Practicamente, no. !<Cuando conoceréis los hechos 
científicos, decía TROUSSEAU, guardaos de creeros 
médico ; no es propio de todos llegar a ser artista, 
es propio de los inteligentes adquirir la ciencia)). 
Claudio BERNARD se levantó contra esta pretensión 
de la medicina de ser considerada como un arte : 
((Todo artista tiene su obra, escribía, para el pintor 
es su cuadro, para el escultor su estatua, para el 
arquitecte su edificio ; digamos que la obra del mé­
dico es la curación de su enfermo. Sin duda, el 
lenguaje del mundo se ]a atribuye a menudo, como 
le acusa de su muerte cuando perece entre sus ma­
nos, lo que no deja de ser una compensación. Pero 
ésta sería una obra de arte tan singular como contr'J­
vertiblell. 

Verdaderamente, se comprenden bastante difí­
cilmente estas discusiones y esta oposición entre la 
Mledicina-Arte y la Medrcina.JCiencia. ¿El A'¡:te 
Médico? Es el que consiste en colaborar con la 
Naturaleza en la obra de la curación, en la exacta 
medida y en el momento preciso en que esta cola­
boración se haga necesar;a, con armas juiciosamente 
escogidas, sacadas de las ciencias propiamente di­
chas. De otra parte, en todo tiempo, entre los m~­
dicos de ciencia y de conciencia iguales, se han ma­
nifestada en su valor profesional matices distintivos 
que se basau, precisamente, en el grado de posesión 
de 1as dos cualidades directivas, verdaderas bases 
del arte médico. 

La primera de estas cualidades es el juicio, que 
en este caso particular es la facultad de adaptación 
de los medios terapéuticos a la forma y al período 
evolutivo de la afección ; es también la aptitud de 
discernir los elementos de acción verdaderamente 
útiles en cada caso indiv~dual, teniendo en cuenta, 
no solamente la resistencia física del enfermo y sus 
reacciones particulares, sino también su estado mo- . 
ral y su medio social ; es, finalmente, la habilidacl 
de escoger entre las múltiples medicaciones, huyen­
do a la vez de la polifarmacia, hija del atolondra­
miento y de la cr,edulidad, y de la abstención con­
templativa, nacida de la estéril serenidad. 

La segunda cualidad es de orden psicológico : i..:S 

la comprensión del estada de animo del hombre es­
trechado por la enfermedad. Ella es la que carac­
teriza verdaderamente la medicina humana. Es por 
ella que esta medicina humana se diferencia y Sè 

individualiza en el cuadro general de1 arte de curar, 
cuyo sentido filosófico es mucho mas comprehen­
sivo, puesto que significa, en suma, el esfuerzo rle 
lucha para la conservación de las funciones y de b. 
vida en todos los seres indistintame11te. La enfer-
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med~cl. ~xi s te en el rei no vegeta i, desprovisto de 
s~ns1b1hdacl apa:e~te. Existe en el animal, que 
s1ente el dolor fls1co. Existe en el hombre, per o 
en él, el dolor se dobla en un senti miento nuevo 
la aflicción moral, en el conocimiento de la muert~ 
inevitable, en la certidumbre y en !a espera de su 
desaparición nlecesaria, lejana o próxima, súbita 
o lenta, con abandono de su actividad, de su hogar 
y de los seres por él queridos. 

Dcsamparado, incierto sobre la suerte que le 
espera y sobre su obscuro destino, entregado a to­
das las sugestiones, lo que pide entonces es algo 
muy senciUo y muy primitiva, es la sensación de 
seguridad. Esta sensación el enfermo la tiene cer­
ca del médico. Ella es la que nos permite obtener 
que el tratam:ento pres~rito sea seguido ciegamente ; 
ella es la que, restablec1endo la calma y la confianza 
en el espíritu del enfermo, poue en juego la fuerza 
moral que, por imponderable y mística que sea ac­
ciona y dirige, en una cierta medida los fenóm'enos 
fis:ológicos. ' 

Esta impresión de seguridad no llegaremos a 
crearla, ni por una afirmación solemne y dogrnati­
ca, ni por un optirnismo sistematico y pueril ni 
por una compasión desconsolada y poco habil. ¿La 
autoridad del médico? no podría existir sin ele­
mentos múltip~es, complejós y de un orden parti­
cularmente elevado : ciencia médica, valor moral, 
cultura gene·ral y sentida profunda de la Piedad. 
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CA YETA~O l;OPEZ y J,OPEZ.-«TROFISMOS MlCRO­
BIAKOS E INMUNIDAD LOCALll. Discurso de recepción 
en la Real Academia de Medicina y Cirug-ía de Bar­
celona. D1scurso de contestación de Pedro GoNÚLEZ. 
Barcelona, 1927. 

Conociendo como conocemos la obra científica del 
sabio veterinario que fué dignísimo inspector de higiene 
pecttaria del puerto de Barcelona y aue actualmente se 
halla depuesto d.e este cargo en virtud de un expediente 
que reclama, por razones de clignidad colectiva, inme­
diata revisión, creemos que la Real Acaclemia al 11amar 
a Cayet~no LóPEZ pao ccupar un puesto de académico 
numcrano, no solamente ha renclido un justísimo home­
naje al talento y preparación de este ilustre bacterió­
logo, sino que ha vinclicado con gran ekgancia la diO'­
nidad herida de un funcionario modelo víctima del p'è­
cado de haber ueído ingenuamente en la reciprocidacl 
de las bondades que él ha tenido en todos los momentos 
de su vida para con los demas. Por ambos motives la 
Real Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona me­
rece la felicitación de los espíritus nobles. A esta feli­
citación, que para los que conocemos de cerca a Cave· 
t~no LóPEZ y su obra es la que mas pesa, sumara tàm­
blén la Real Academia otras no menos sinceras por la 
adquisición que representa la entrada de Cayetano LóPEZ, 
elemento rico en posibilidades, llamado a urestar una 
colaboración estimabiHsima a la obra de ilustres sabio,; 
que tan brillante historia han sabido pro~urar a la pri­
mera de las academ:as científicas de Barcelona 

E l dis~urso de entrada de Cayetano LóPEZ co'nstituye 
up magmfico 1mse au paint sobre inmunidad antiinfec­
cwsa, labor que es de agradecer dadas las revoluciona-

rias aportaciones de estos últimos años, sobre t d 
de BESREDKA. 0 O hs 

Cayetano LóPEZ, fie] a las enseñanzas que .. 
tlel ¡;ran macstro TuRRÓ, bajo cuyo consejo a )!-:~~~?~era 
cammo para llegar a ser el ilustre bacterióloO'o \ dto el 
reconocemos en él, analiza con envidiable ~ono~f tocto, 
de causa las nuevas teorías y lleO'a a la conc} .~tento 
que los vastos horizontes abiertos por el llorado usto~ de 
al hallazgo de la anhelada explicación del fenót ma,stro 
la Inmunidad sig-uen, a pesar de todo claros yneno de 
~ecl?res. ~ingnuo dc los hechos uuev~s aportaclor011le. 
ulhmos an9s han hericlo de muertc-dice J ÓPEz .' estos 
l;ONZALEZ JuAN c:n s u notable discurs o de ~ontes)ta r.ep:te 
1 1 · 't · l · el e ton as , u po e~Js y . _conas . e TuRRÓ sobre b materia -
aqUJ la afirm:;tcwn, cast . mcjor diríamos la excusa· c~e 
tr~l del traba)o que mol!va estos comentaries. Ca et n­
LOPEZ es hombre de laboratorio y por lo tanto tt.Y 3110 

' t d el 1 ' ' en( el esp1n u e u~a o. en. e convencimiento de que nada . 
esta ble en C1enc1a st no cuenta con la asistencia de es 
ccmbrobación experimental. De aquí que las ~firtJJ una 

t · 1 · < · acto-nes ~on em e as en s u chscnrso de entrada a la Real A 
clenua vayan acom pañadas de una riqueza extt·aor ¡ca-
. el h h b · t · bl e tna-na e ec os o JC tva es por ser precisamente exp · 

mentales. · en. 
Reciba Cayeta no LÓPEZ llUestra felicitación mas si n. 

cera. Que ~sta nueva e_tapa en su can:ino ascensional 
n.o sea cons1deracla por el como desgrac1adamente lo h 
stdo por muchos com.o una velada disposici6n de pas~ 
a la reserva, antes bten como uu. nuevo crédito que se 
le abre en espera de nuevos y vahosos trabajos que ven. 
gan a aumentar su va indiscutible fama de hombre do 
c.encia y de trabajador. · 

L. CERVER.\ . 

FELTX LEJ ARS.-EXPLORATION CU NI QUE ET DIAGNOST!C 
c_HI~URGfCAL. 2. a edición. M1asson y c.•, editores. 
l"ans, 1927. 

Los que conozcan el excelente tratado de Ciru"Ía de 
Urgencia del propio autor comnrenderan el alcat~ce de 
nuestro elogi~ ~¡} decir. que la obra que hoy motiva esta 
bre,·e nota cnttca es cltgna compañera de la citada. 

Se trata de una obra escrita con profundes conoci· 
mientos d.e la materia que trata y que son expuestos con 
gran chndad y estilo agradable, combinando acertarla· 
mente la exposción cle los métodos de exploración (en· 
tre los cuales las nue\•as técnicas ocunan el luO'ar que 
merecen) con las internretadones v declucciones dia<Ynós­
ticas .. El material grflfic? es considerable (J .094 fig7ms) 
y cmdaclosamnete esco~1do y seleccionado. 

Pero lo que ma~. fayorablemente nos impre<;iona -" 
nos trae a la memona la ya citada Cirugía de Urgencw 
es el caudal enorme de experiencia personal que de111nes· 
tra v el jukio ecnanime y sereno a que nos tiene acos· 
tumb~a~os el autor y que se conserya siempre, en toda;s 
las pagmas de estc grueso yo1umen. En muchos caPI· 
tulos se intercalan historias clínicas de casos personales 
expuestos con gran sinceridad y que como ejemplos que 
sen de casos vividos y reales, ayndan a compren~er 
los asnntos a que se refiere y prestan amenidad e 111 " 
terés a la mate:·ia. Es, en resumen una obra maestra 
en su género, que se destaca de un 'modo notable entre 
la vi,!<ente literatura médica moderna y que nació ya cop 
el sello característico de las obras destinadas a ser ela· 
sicas e11 la disciplina científica a que se consagra~ .. 

Anguramos a esta segunda edición un mayor ex1to 
aun que a la precedente y una sucesión ininterrumptda 
de ellas. 

La parte material de la obra es inmejorable, coiJ10 
propia de la casa editora. 

J. SALAR!C!I 


